
Racismo.

Múltiples tendencias, desafines en su contenido y en sus
orientaciones, aspiran, desde distintos ángulos de enjuicia
miento y de acción, a dar una interpretación étnica del com
plejo social, de la formación y desarrollo de las colectivida
des, de los accidentes de la historia y de la marcha de las
culturas.

Haza.

Tres actitudes ha adoptado la inteligencia humana para
definir con precisión el concepto de "raza": i) considerar
la como un hecho biológico; 2) definirla, no como una rea
lidad objetiva sino como un sentimiento; y 3) caracterizar
la por los índices diferenciales entre los distintos grupos hu
manos.

Pittard, Patte, Lester y Millot, Houton y el Royal An-
thropological Institut de Londres representan la tendencia
biológica. Pittard define a la raza como "grupo de seres de
la misma especie que tienen cierto número de caracteres dis
tintivos hereditarios". Patte la considera como un "conjun
to de seres que tienen la misma fórmula genética" (i). Se-

(1) Patte, "Race, Races, Races Purés".—^Paris, 1938.
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gún Lester 3' Millot "raza es una variación de la especie más
o menos fijada por la herencia". Ernest Houton, profesor de
la Universidad de Harvard, afirma: "Una raza es una gran
división de la especie humana, cuyos miembros aunque va
riando individualmente se caracterizan como grupo median
te cierta combinación de rasgos morfológicos y métricos,
principalmente no adaptativos, que se han derivado a partir

de ascendientes comunes. Raza primaria es aquella que se ha
modificado solo por la operación de factores evolucionarios,
incluyendo la selección de sus propias variaciones intrinse-
cas y de las modificaciones adaptativas o no adaptativas, po
siblemente causadas por estímulos ambientales. Raza secun

daria o compuesta es la que implica una combinación carac

terística y estable de rasgos morfológicos y métricos prove
nientes de razas primarias".

El Royal Anthropological Institut de Londres, en 1935,
caracterizó a la raza como "un grupo biológico en posesión
común de cierto número de caracteres hereditarios que los

separan de otros grupos, y por los cuales se distingue tam
bién su descendencia en tanto que aquel continúe aislado".

Entre las dos acepciones contradictorias y por lo mis
mo excluyentes, la biológica y la síquica, caben todas las
posibilidades intermedias, habiéndose tratado, por esQ, de
definir a las razas por un conjunto de índices somáticos di

ferenciales entre los diversos grupos humanos: i) por la
forma del cráneo, distinguiendo los grupos étnicos en bra-
quicéfalos, mesocéfalos y dolicocéfalos; 2) por la naturaleza
de los cabellos, en rectilíneos o lisos pertenecientes a los chinos
e indígenas americanos, ondulados a los europeos e indostáni-
cos, crespos y lanosos a los negros y melanesios de la Ocea-

nía (clasificación de Müller); 3) la pigmentación cutánea.
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dependiente de la distribución y acumulación en la dermis de
granulaciones microscópicas, llamadas pigmentos, que sepa
ran a los agregados humanos en blancos, negros, amarillos
3'' cobrizos; 4) el índice cefálico, relación existente entre los
diámetros antero-posterior 3^ transversal máximo del crá-

53 variedades geográficas que, mediante las condi
ciones climáticas y ambientales, determinaron los caracte
res peculiares de los pueblos que las habitan (clasificaciones
de Linneo y Blumenbach); 6) los grupos sanguíneos, sus-
ceiDtibles de aglutinar los sueros sanguíneos del uno con los
glóbulos rojos del otro (clasificación de Landsteiner): 7)
el lenguaje, que permite clasificar a los grupos humanos se
gún las raíces comunes de sus lengonas en arios o indoger
mánicos y en semitas, según la hipótesis de Scheegel, quien
no reparó en que esa comunidad idiomática pudo resultar,
no de que todos pertenecieran a una misma raza, sino de que
hubieran hecho vida común.

Todos los cuadros ideados por la antropología para lo
grar una clasificación definitiva de las razas, encasillando
las variedades humanas, han tropezado con la extraordina
ria multiplicidad de las desviaciones individuales. La gené
tica o estudio de las leyes de herencia, que tan valioso apor
te debe a las investigaciones de Mendel, demuestra que des
pués del cruce de dos linajes distintos, los caracteres origi
nales lejos de fundirse, como se creía antes, se reproducen
en un sinnúmero de combinaciones. Es que las "genes", ele
mentos .vitales, vehículos de la trasmisión hereditaria 3'- cada
una distinta de las demás, al reproducirse perpetuamente,
son susceptibles de ser recombinadas en infinitos sentidos.

El fracaso del intento antropológico para definir la ra
za con criterio somático estimuló la tendencia, inadmisible

13
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por lo exagerada, para hacerlo englobando cualidades siguí-
cas, morales y aún políticas. Así el profesor Günther afir
mó que "la raza es una combinación de'caracteres físicos y
síquicos", atribuyendo a la raza nórdica los signos distinti

vos de la "voluntad reflexiva, el heroísmo más puro, la jus

ticia caballeresca y las cualidades del jefe". Fritsch funda

mentó el criterio étnico en las cualidades morales, de suerte
que "todos los que sienten y piensan de la misma manera,
todos los que profesan los mismos ideales, están emparenta
dos desde el punto de vista racial". Esta actitud sofistica el

concepto de "raza". "En la actualidad —afirmó por eso
Boule— los autores más eminentes y más académicos us.an

la palabra "raza" en un sentido totalmente falseado cuando
quieren referirse a los grupos humanos. Hay que penetrar
se bien de la idea de que la raza representa la continuidad
de un grupo físico, traduce las afinidades de sangre y cons
tituye un grupo natural que generalmente no tiene nada de

común con el pueblo, la nacionalicTad, el idioma, las costum
bres, No hay una raza bretona sino un pueblo bretón; no
hay una raza francesa sino una nación francesa; no hay
una raza aria, sino idiomas arios; no hay una raza latina, si
no civilización latina". (2).

En suma el concepto de raza está aún por definirse.
Necesita todavía un mayor escudriñamiento.

Trayectoria histórica.

Los antecedentes del racismo se encuentran en la his
toria antigua. La heterogeneidad de la especie humana ex
presada en la diversidad de los tipos somáticos y la pceo-

(2) Marcellin Boule, "Hombres Fósiles".
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cupación racial concretada en el aislamiento o eliminación
de los elementos étnicos considerados impuros, fueron cono

cidos por los hebreos, griegos, romanos y otros pueblos de
la Antigüedad.

Admitiendo la preponderancia del ambiente geográfico,
Hipócrates reconoció, sinembargo, la diferencia entre los
pueblos según los distintos "temperamentos". Platón anali
zó las características de los escitas, fenicios, egipcios y grie
gos; destacó la importancia de los elementos síquicos sobre
los antropológicos, cuya existencia empero reconoce; y se
refirió al racismo espartano y a la promiscuidad ateniense.
Aristóteles estudió los diferentes tipos de razas y, para jus
tificar la aspiración griega hacia la hegemonía universal,
declaró que hay pueblos que nacen para ser libres y domina
dores y pueblos que nacen para ser esclavos. El orgullo grie
go dividió entonces a la humanidad en dos grupos: el pri
mero formado por la supuesta unidad de la familia heléni
ca y el segundo que agrupaba, bajo la denominación de "bár
baros", a un mosaico de razas que no se asemejaban entre sí.

Israel se consideró un pueblo "elegido" por Dios para
realizar los más altos destinos. La solidaridad étnica se cir

cunscribió entonces a las propias fronteras de la Judea.
Con el descubrimiento de América y con las nuevas ru

tas abiertas al oriente, el concepto racial adquiere uir conte
nido político para justificar, en las conquistas de las regio
nes descubiertas, la explotación del hombre. Esgrimen los

opresores la idea de raza, estableciéndose la superioridad de
la "raza" conquistadora y la inferioridad de las dominadas.
Y no faltaron varones doctos que, seguramente de buena fé,
pusieron su prestigio al servicio de estos conceptos y apela
ron a las doctrinas para justificarlos.
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En los comienzos de la colonización el teólogo Fr. Juan

Ginés de Sepúlveda, capellán de Carlos V y confesor de Fe
lipe II, fundando la misión civilizadora de España en "la in
ferioridad y perversidad natural de los aborigénes", afirmó,
en su indianofobia, que los indígenas de América no tenían
alma; que eran entes irracionales, a quienes se hacía la mer
ced, a título de generosa concesión, de reconocerles alguna
superioridad sobre los demás integrantes de la escala zooló
gica; y que, en consecuencia, no podían ser admitidos en el
seno de la comunidad cristiana. El dominico Fray Bartolo
mé de las Casas, en brillante polérnica, defendió la persona
lidad humana de los indios. Denunció primero ante Carlos
V y después ante Felipe II las atrocidades que con ellos se
cometían. \ advino una solución transaccional: se reconoció

en teoría, que los indios eran seres humanos, pero en la prác
tica se les trató como bestias de carga (3).

Lucha de razas es uno de los signos que caracteriza el
proceso histórico de la Conquista. Chocan dos razas prepo
tentes, creadoras ambas de culturas maravillosas, pero disí
miles en su temperamento: la una audaz, aventurera, codi
ciosa y soñadora; la otra, tímida, melancólica y supersticio
sa. Cuando termina ese episodio trágico existe ya tina raza
victoriosa y una raza vencida, raza dominadora y raza do
minada. La dominación racista puso, desde entonces, .su se
llo en la estructura de la Colonia. Y el racismo impera en la
estratificación social, en la administración pública y aún en
la educación. Cada clase social está constituida, en verdad,
por una raza distinta. Los "chapetones" y los criollos, o sea
los españoles venidos de la Península y los hijos de oadres

(3) Roberto ^lac-Loíin y Estenos^ "Souiologiíi Peruana.",—Eiinaj 1942.
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y madres hispanos nacidos en América, constituyen el vérti
ce más alto de la pirámide social. En situación subalterna
están los mestizos, nuevo grupo biológico, producto del cru
zamiento de las razas vencedora y vencida, con característi
cas étnicas diferentes a las de sus progenitores. En los pla
nos inferiores están los indios y los negros. Los indios fue
ron los protegidos, teóricamente, por las leyes incumplidas.
Los negros estuvieron condenados por la ley a la esclavitud,
considerada entonces como una institución jurídica. Estas
diferencias legalistas y nominales se disuelven, en la prácti
ca, en los mismos abusos que flagelan durante trescientos
años, inmisericordes, a estas dos razas oprimida,s y humilla
das.

El racismo es el tamiz seleccionador en la Administra
ción Pública. Ni los mestizos, ni los mulatos, ni los indios,
ni los negros tuvieron acceso a las distintas funciones y car
gos administrativos. La educación fué, igualmente, un pa
trimonio exclusivo de las razas privilegiadas. Se prohibía el
ingreso a las universidades a quienes no acreditasen previa
mente su "'legitimidad y limpieza de sangre" (4). Solo los

"legítimos" y los "limpios de sangre" podían ingresar a los
colegios, optar grados académicos y recibirse de abogados
en las Audiencias. "Lo contrario —afirmaba una Real Cé

dula— es nocivo al público como vergonzoso a los que no se
hallen manchados con el feo borrón de un vilísimo nacimien

to, de zambos, mulatos y otras peores castas, con quienes se

avergüenzan de alternar y rozarse los hombres de más me
diana esfera".

(4) Eoberto Mae-Lean y Estenos, "Sociología Educacional del Perú'
-Lima, 1944.
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La opresión produjo, de vez en vez, en distintas latitu
des de América, trágicos estallidos racistas en las sublevacio
nes indígenas que, a manera de los rugidos de un león en
cadenado, empavorecieron, con paréntesis de sangre y de
sesperación, la monotonía conventual de la Colonia.

El proceso de la emancipación americana tiene también,
aparte de otros caracteres que lo definen, un sentido racista.

No todas las razas alcanzan su libertad cuando termina, ha

ce más de un siglo, el predominio de las potencias coloniza

doras. Los negros continuaron siendo esclavos tanto en el

Norte como en el Sur de la América. Los indios tampoco
variaron su tristísima condición. La libertad estuvo ausen

te en las perspectivas mentales de los indios y de los negros
en la etapa en que se forjan las nuevas nacionalidades ame
ricanas. El advenimiento de la República no trajo a los in
dios su liberación. Leyes y patronatos republicanos reedi
tan teóricamente las cláusulas protectoras de los aborígenes,
consignadas en las ordenanzas coloniales de las Leyes de In
dias. Pero ahora, como entonces, todo eso es letra muerta.

La declaración de la independencia y las primeras décadas
de la vida republicana no alteran tampoco la situación de los
negros. La raza negra siguió esclavizada. Se trató de ar
monizar así, paradojalmente, los principios de las libertades
democráticas, proclamadas con fervor por los autores de las
constituciones republicanas, con la esclavitud de una raza a la
que se le negaban todas esas libertades. Ocurrió entonces en

nuestro contineiite un caso paralelo al de Francia durante la

lucha y el apogeo revolucionarios, cuando se trató de con
jugar, pese a la admonición de Robespierre, el bello lema de
"libertad, igualdad y fraternidad" con la existencia de la es
clavitud en sus colonias.
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En 1788 William Jones ensaya, con el mito del "aria-
nismo"', por él forjado, una interpretación racista de la his
toria. Más tarde el Conde Arthur de Gobineau (1816-1882)
afirmó el concepto de la superioridad aria, que fué robuste
cido, posteriormente, durante esa misma centuria, por Schle-
gel, T. Young, J. G. Rhode, J. Von Klaprot, A. Kühn,
F. Bopp, F. Müller y otros más. Judío y polonés, ambos sig
nos étnicos incluyen en la concepción racista de Gumplowics
planteada en 1883. Perteneciente a dos razas oprimidas, la
hebrea y la polaca, la lucha tuvo para él la perspectiva de la
liberación. La lucha de razas es el prólogo de las luchas de
clases, médula de la historia. Kant, en su Antropología, cla
sifica las razas en blanca, negra, amarilla e indostánica. W.
Dumng considera que "la diferencia de razas es causa y ex
plicación suficientes para la transformación de las institucio
nes y condiciones del poder" (5).

La Península Balkánica, donde en el siglo pasado se com
plicó la llamada "Cuestión de Oriente", fué también el es
cenario de graves conflictos racistas entre los arios y los
turcos. Doce mil musulmanes acuchillados en Morea en 1821

por los griegos, y veintitrés mil arios degollados, ese mismo
año, por los turcos en la Isla de Quío, hablan con elocuencia
sobre la ferocidad de esa lucha.

Durante muchas centurias, el antiquísimo Imperio Chi
no cerró herméticámente sus fronteras a las razas europeas

y el Japón hizo lo propio. En 1637 se expidió un edicto poi
el que, bajo pena de muerte, se prohibía a los extranjeros pe
netrar en el Imperio del Sbl Naciente y a los japoneses sa
lir fuera del mismo. Era el racismo amarillo que se defendía

(o) W. Duning, "Historia ele las ideas políticas desde Rousseau hasta
Spéncer".—1920.
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del racismo blanco. En 1850 los Estados Unidos de Norte
América libraron campaña contra la raza amarilla, tanto
en los chinos como en los japoneses y las leyes inmigrato

rias que aprobaron en 1924 son típicamente racistas. Una
ley agraria prohibe a los inmigrantes que tengan propieda
des salvo el caso que posean las cualidades necesarias para
llegar a ser ciudadanos de los EE. UU. Allí la ley Lynch
fué la más dura expresión del racismo contra los negros. En
Francia, hace más de medio siglo, se desencadenó, encabe

zada por Dérouléde, una fuerte campaña antisemita que no

fué la única. El "affaire" Dreyfus constituye una tremenda
ejecutoria del antisemitismo francés. En una emisión fran
cesa de estampillas, hace algunas años, se imprimió este le
ma; "Para salvar a la raza". "Por la raza hablará el espí
ritu" fué el gonfalón de una bella cruzada, cultural en Amé

rica Latina. Hace cuatrocientos años España expulsó a los
judíos, en acción que tradujo el sentimiento unánime del

pueblo español. Los árabes, tan semitas como los judíos, no
se caracterizan precisamente por la dulzura conque tratan
al pueblo de Israel.

La igualdad de todas las razas que pueblan este conti
nente es un postulado doctrinario frente a las teorías racis

tas que tan pavorosos episodios han escrito en la historia

contemporánea del Viejo Mundo. Pero en América esa doc
trina igualitaria tiene algunas grietas. Negros y blancos no
reciben igual trato en los EE. UU. Algunos sectores de la
prensa mexicana protestaron en octubre de 1943 que reci
bieran el mismo trato deprimente de los negros, los millares
y millares de braceros aztecas que fueron absorbidos por
la demanda del trabajo en las faenas agrícolas estadouniden
ses, para reemplazar a los norteamericanos ' combatien-
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tes por la libertad en todos los campos de batalla del mun
do. No se oculta, además, la preocupación continental ante
el avance de la raza amarilla y la conveniencia de restringir
su expansión en el Nuevo Muncío.

El racismo no es, pues, una cuestión de hoy. Es un pro
blema de ayer y de siempre.

Fundamentos del racismo.

Los movimientos racistas, que tan profundas y violen
tas perturbaciones políticas, sociales y económicas causaron
en los estados totalitarios del viejo continente, pretendieron
apuntalarse sobre dos premisas: la existencia de razas puras
y de razas impuras; y la división entre razas superiores y
razas inferiores.

Las razas puras suponen la absoluta conservación de
■  los signos originarios, sin mezcla alguna con los de otros
grupos étnicos. El mestizaje, cruzamiento de las razas, es la
antítesis de esta concepción. Si todavía la ciencia antropo
lógica no acierta a definir y precisar el concepto de raza
¿cómo entonces hablar de la existencia de razas "puras"?
¿Cómo podrían existir, además, esas razas puras en el gi
gantesco crisol de la historia que, a través de los siglos, ha

entrecruzado a todas las razas del mundo, allí donde el hom
bre es un ser semoviente por antonomasia y el mestizaje
constituye la suprema generalización antropológica?

El mito de las razas puras se pretende fundamentar en
la triple acción de la antropología, de la sangre y de la he
rencia.

Nace la antropología en el siglo pasado, coincidiendo
con el progreso extraordinario de las ciencias naturales. En
1845 Resius estudió las relaciones existentes entre el diá-
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metro transversal máximo y el diámetro antero-posterior,
denominándolas índice cefálico. En virtud de ellas se clasi

ficaron los tipos humanos en tres grupos: dolicocéfalos, bra-
quicéfalos y mesocéfalos. Años después en i88ó Otto
Amóii realizó sus pesquisas antropométricas entre los re

clutas del Gran Duque de Bade, afirmando que el porcen
taje de los dolicocéfalos de las ciudades (Heidelberg, Karls-
ruhe, Maunheim, etc.) era mucho mas elevado que entre los

reclutas de las campiñas, en tanto que el porcentaje de los

braquicéfalos estaba en razón inversa. Análogos experimen
tos antropométricos entre los estudiantes de las escuelas se
cundarias y los reclutas de Karlsruhe y Frobourg llegaron

a las mismas conclusiones; los dolicocéfalos predominaban
en la ciudad y los braquicéfalos en la campiña. Predomina
ban, asimismo, los primeros en los núcleos que emigraban
del campo a la ciudad. Sobre datos aislados de esta índole

los racistas, incurriendo en el sofisma de generalización, a-

firmaron la pureza étnica de los dolicocéfalos, la impureza
de los braquicéfalos y el mestizaje indeseable de los mesocé

falos. Estas fantasías racistas se desvanecieron durante el go
bierno del emperador Guillermo II cuando se confeccionó,
oficialmente, un Mapa Racial Alemán cuya publicación evi
tó el propio Estado porque era comprobatorio de la hetero
geneidad étnica de los germanos. En algunas importantes
regiones sur-occidentales, como Badén, no existía ningún
dolicocéfalo. Nunca en realidad, se ha podido establecer u-
na correlación precisa entre los caracteres antropológicos,
en la medida que estos puedan ser determinados, y los fenó
menos sociales. No existe relación entre el índice cefálico y
la pretendida pureza e impureza de los grupos étnicos y la
sicología colectiva. Así se encargó de demostrarlo, desde
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t899j L- Manouvier, sucesor de Brocea en la Escuela de Al
tos Estudios.

No son más eficaces los empeños racistas para probar
la "pureza" mediante los grupos sanguíneos, cuyos caracte
res son trasmisibles por herencia. Landsteiner distingue cua

tro de ellos: i) el grupo A y 2) el grupo B, cuyos sueros

se aglutinan recíprocamente; 3) el grupo AB que no agluti
nan los sueros de ningún otro grupo; y 4) el grupo O que
aglutina el suei'o de todos los demás. En ningún caso el in
dividuo puede cambiar de grupo. Mezclado el suero sanguí
neo ae un individuo con los glóbulos rojos de otro, el sue
ro puede aglutinar los glóbulos en una masa o no producir
efecto alguno. Mediante estos experimentos que no tuvieron
éxito pretendieron los racistas alemanes probar la "pureza de
la sangre germana". En todos los pueblos se presenta la plu
ralidad de los grupos sanguíneos. No existe un solo pueblo
en que todos sus integrantes pertenezcan a un mismo grupo.
Es importante observar que las colectividades que más se
acercarían a la pretendida "pureza sanguínea", por predo
minar en ellos el grupo O, son los indios de América, los fi
lipinos y los esquimales, precisamente los pueblos que para
los racistas son "inferiores e impuros". Otra conclusión im
portante, en estos experimentos, es que los judíos se encuen

tran en todos los grupos sanguíneos, lo que contradice la hi

pótesis de que ellos pertenezcan a una raza "independiente"
y constituyan un peligroso fermento de desgracia y disolu
ción. Más aún. Las cifras estadísticas sanguíneas, tomadas
en Alemania, antes del advenimiento del nazismo, comproba
ron que el grupo B dominaba en Colonia, que el grupo AB

iba en aumento y que el grupo O se encontraba en disminu-
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ción progresiva. La propia ciencia eliminaba asi la preten
sión de la pureza sanguínea de los arios.

Se ha pretendido también fundamentar en la herencia
el diagnóstico de la pureza étnica, mediante la aplicación de
las leyes de Mendel. La primera de ellas afirma que el cru
zamiento de individuos de razas puras pero diferentes pro
duce, en la primera generación, descendientes que son todos

semejantes entre si. La segunda ley establece que si se cru
zan entre sí estos descendientes, en la generación que resulta
de este nuevo cruzamiento se distinguen varias modalidades:
la mitad tiene el mismo aspecto y constitución hereditaria

de los padres y la cuarta parte tiene el mismo aspecto que
cada uno de los abuelos. Inútiles han resultado, empero, to
dos los intentos racistas para explicar, con estas leyes, la su
puesta "pureza de sangre" de algunos agregados humanos.

El mestizaje.

"No existen razas puras —afirmó el etnólogo Paúl Ri-
vet—; en el mundo solo hay mestizaje. No se puede hablar
de razas desde el punto de vista anatómico, biológico ni cul
tural. Todos lós núcleos humanos son mestizos y tienen el
mismo potencial de desarrollo aunque no hayan alcanzado
algunos de ellos el nivel cultural de otros. Por lo mismo a
la luz de la ciencia, el racismo es un absurdo" (6). Asi es
en efecto. Todos los núcleos humanos son mestizos. Los ti
pos humanos antiquísimos, cuyos restos fueron encontrados
en Francia, constituyen un argumento convincente; el hom
bre de Grimaldi era mongoloide; el de Chancelade, negroi-

.X Rivet.—Conferencia inaugural del cielo organizado por el Instituto Mexico-Europeo do Relaciones Culturales.—México, octubre, 1943.
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de; y el de Cro-Magnon, blanco. Osamentas fosilizadas co
rrespondientes a los tres tipos anteriores se descubrieron en
Asia, en las cercanías de Pekín, lo que demuestra que el
mestizaje se operó en todas las latitudes. No existen desi
gualdades étnicas. Existen desigualdades culturales.

El mestizaje, como todos los problemas sociales, tiene
sus adictos y sus impugnadores. Lapouge lo considera como
un estado de degeneración, tanto en los caracteres físicos co
mo en los sicológicos, y lo responsabiliza de ser el causante
de la decadencia de los pueblos.

J. A. Mjoen sostiene que el inestizaje es fuente de de
bilitamiento; que la inmunidad contra ciertas enfermedades
se encuentra aminorada; que las prostitutas y los vagos son
más frecuentes entre los tipos mestizos que entre los puros;
que se observa en aquellos un aumento en tuberculosis y o-
tras enfermedades, asi como una disminución del equilibrio
mental y del vigor; y finalmente que incrementa la criminali
dad (7). Omite Mjoen especificar_Ios tipos de los individuos
estudiados, su contextura biológica y mental y las cualida
des de las razas hibridadas; y no repara en que las influen
cias ambientales, ajenas a los signos étnicos, pueden deter
minar también la conducta de los mestizos.^ Comprobado, a-
demás, que el mestizaje se realiza en mayor escala entre las
clases inferiores que entre la media y superior, es evidente
que los efectos observados por Mjoen se deben no ya a la su
puesta correlación entre hibridismo y degeneración o debi
lidad, sino a la mezcla de individuos pertenecientes a cla
ses sociales inferiores que represe.ntan en consecuencia las
variedades más pobres de los diferentes tipos humanos (8).

(7) J. A. Mjoen, "Harmonic antl Disharmonic Eace Crossing, and Hax-
monic and ITnharDionic Crossings".—1922.

(8) H. Loundborg, "Hybrid Types of the Human Eace", 1921.
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Las adictos del mestizaje, que no son pocos, proclaman
que la renovación de la sangre, mediante el cruzamiento, im
pide la degeneración étnica; y que, por ende, las razas híbri
das son mas vigorosas que aquellas que no tienen ese carác

ter porque la infusión de nueva sangre aumenta la vitalidad

del grupo. "El mestizaje es un hecho normal en toda la hu

manidad", afirma Juan Comas (9).

La migración, tan antigua como el género humano, su

pone implícitamente hibridación de grupos, mestizaje. Se

pensó que el hombre del paleolítico superior no se había cru

zado con el Homo Neanderthalensis, pero —siguiendo a Ruth

Benedict— los recientes descubrimientos de restos con ca

racteres intermediarios hacen colegir que en esas eras re

motísimas, albores de la pre-historia, se hibridaron los gru
pos humanos convivientes en una misma región. Y los cru
zamientos se fueron multiplicando en el transcurso de los

milenios. Los restos de negroides y mongoloídes en la Eu
ropa de esa época acreditan la longevidad plurisecular del
mestizaje cuyo origen se confunde con los orígenes de la hu
manidad.

El etnólogo Keane, ayudado por la estadística america
na sobre la fecundidad de los mestizos, levanta la acusación
de la esterilidad que algunos formulaban contra el mestiza
je, vinculándolo al grave problema del despoblamiento. El
antropólogo John Swanton —en un discurso pronunciado
en el Instituto Smithoniano de Richmond (U. S. A.) en di
ciembre de 1938— afirmó que la hibridación de la raza hu
mana reporta beneficios muchos más grandes que cualquier
tendencia a la pureza racial. Y la historia que no olvida el

(9) Juan Comas, "El Mestizaje".—México, D. P. IO43
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papel que el mestizaje desempeñó en América dá su rotun
do mentís a quienes le atribuyen un sentido disolvente. Pro
ductos de la fusión de razas y de clases, casi todos los hombres
de la historia continental tuvieron su sello.

El mestizaje es un signo étnico. Puede ser favorable o
adverso, según las circunstancias que lo determinen. El cru
zamiento entre razas desafines en cultura y en estratifica
ción social es casi siempre negativo^ Tal ocurrió con la con
quista de América. Las razas dominadoras como las subyu
gadas fueron creadoras de culturas magníficas pero disími
les. Las razas venidas de Europa, a raíz del descubrimien
to, no comprendieron a las culturas autóctonas y las ameri
canas no asimilaron la civilización europea. Ese drama vi

vieron entonces México y el Perú. El cruzamiento de razas
homogéneas es, en cambio, benéfico a la nacionalidad. Argen
tina, Uruguay y Chile no presentan problemas raciales por
que los aborígenes, allí escasos, fueron asimilados o destrui
dos por el organismo nacional. Los conquistadores sajones
del Norte aniquilaron a los pieles rojas. Su grave problema
étnico es de importación, posterior a la conquista. No se pre
siente hasta ahora la solución del problema negro en los EE.
UU. extendiendo a las razas el principio de la igualdad de
mocrática.

La otra premisa del racismo consagra la hipotética e-
xistencia de razas superiores y de razas inferiores. Con un
criterio científico no puede establecerse una relación de prio
ridad o de subordinación entre unas razas y otras. La ex
periencia histórica, muchas veces centenaria, demuestra que
la superioricTad o inferioridad de los pueblos no depende de
sus signos étnicos constitutivos sino del momento en que ac
túan en la marcha de la historia. Pueden ser y han sido su-
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periores o inferiores en el proceso histórico sin que en ese ,
altibajo haya variado su composición étnica. Cada raza ha
tenido su momento de superioridad. Los griegos y los lati
nos, en la época antigua, consideraban a los sajones como ' '
bárbaros. La Grecia de Alejandro y la Roma de Julio Cé
sar dominaron al mundo. La raza amarilla, creadora de una
civilización milenaria que inventó la pólvora, la brújula y
el papel, fué considerada durante mucho tiempo para Euro- j
pa como una raza definitivamente subalterna. El mongo-
loide americano produjo, en la era precolombina, las brillan

tes culturas de los aztecas y de los peruanos, multiplicadas
estas últimas en la costa y en la sierra, en Chimú, Pacha-

camac, Nazca, Chavín, Tiahuanacu y Tahuantinsuyu. Hu
bo un momento de esplendor para los chinos que construye
ron la magnificencia de sus palacios, de sus pagodas, de sus
ciudades y el asombro milenario de su gran muralla: para
los egipcios que levantaron las pirámides y perpetuaron su
arte en sus avenidas de esfinges, en sus templos y en sus
tumbas; para los griegos de las Termópilas, de Solón y de
Pericles; para los macedonios de Filipo y Alejandro: para
los romanos de César y Augusto. La Edad Media ha peren
nizado en la historia el imperio galo de Carlomagno. El si
glo XVI fué el siglo de España, descubridora de un nuevo
mundo y en cuyos dominios, como se proclamaba jactancio
samente durante los reinados de Carlos V y de Felipe II, no
se ponía el sol. Francia surge en los siglos XVII y XVIII,
primero con el esplendor de los Luises que construyen
Versalies y fomentan el arte y luego con el apogeo glorio
so de Napoleón, rey de reyes, dominador de Europa, árbi-
tro del mundo y dueño de sus destinos. Los siglos XVIII y
XIX contemplan el poderío de la Gran Bretaña que extien-



225

de sus colonias por los cinco continentes y forma así uno de
los imperios más vastos y fuertes que ha conocido la histo
ria. Las razas permanecieron las mismas. Su misión cambió,

empero, en el proceso histórico, altibajo de encumbramien
tos y decadencias. Prueba evidente de que su superioridad
o inferioridad no depende de sus signos étnicos. Por eso se
explica, además, cómo una raza, en un mismo momento his

tórico, puede ser dominadora en un lugar y dominada en
otro: los eslavos de Rusia dominaron a las tribus de raza

turca y finesa en las re^fones orientales y septentrionales
de Europa; pero los fineses y los turcos subyugaron a los
eslavos en las llanuras del Danubio y de la Macedonia.

ARIANISMO y SEMITISMO

La expresión contemporánea de las tendencias racistas
ha planteado la lucha entre el arianismo y el semitismo que
tuvo caracteres trágicos.en algunos pueblos de la vieja Eu
ropa. Escudriñemos su contenido biológico-social.

El "arianismo" como tendencia racista ha sido el de

nominador común del celtismo en Francia, el anglo-sajonis-
ino en Inglaterra y en E.E. U.U. -y el teutonismo o arianis

mo propiamente dicho en Alemania. Pero solo en este último

país adquirió la significación de superioridad étnica, basada
en la "pureza de sangre" y determinó la exclusión violenta
en las actividades sociales de los grupos étnicos considerados
como inferiores o impuros.

Fué William Jones quien forjó, en 1788, el mito del
"arianismo", basándose en la similitud de ciertas lenguas
europeas con el sánscrito. La ciencia lingüística creyó encon
trar un parentesco idiomático entre las actuales lenguas eu-

15
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ropeas y las lenguas hindúes y persas; y les atribuyó un
mismo origen. Avanzando más pretendió hacerlas derivar
de un mismo tronco y les dió, por eso, la denominación de
"lenguas hindo-europeas o arias". A esta pretendida ana
logía lingüística, que no coincidía con las supuestas analo
gías biológicas, se le dió el nombre de "raza". Y luego el
Conde de Gobineau, sin ninguna base científica, afirmó el
concepto de la superioridad aria, que fué robustecido, po,s- ^
teriormente, durante el siglo XIX por Schlegel, T. Young, ¡J
J. G. Rhode, Von Klatroth, Prichard, F. Bopp, A, Kuhn, F. '
A. Pott, E. B. Taylor y otros más. Ninguno de ellos reparó
o quiso reparar en que el arianismo no presenta caracteres

biológicos sino lingüísticos y en que el idioma puede trasmi
tirse entre pueblos de muy distinto origen, ya por la guerra
o la conquista, ya por la simple vecindad pacífica, ya por
las transacciones comerciales.

Aún cuando los conceptos de la superioridad de algunas í
razas datan de la Antigüedad es en el siglo XIX, con Gobi
neau y con Vacher de Lapouge, en c[ue se sistematizan, con
pretensiones de ciencia.

Arthur de Gobineau (1816-1882) fudamenta la in
terpretación racista de la historia (10). Analiza los facto
res que, a su juicio, determinan la ascensión o la decaden

cia de las sociedades, constituidas por reuniones de indivi
duos que tienen instintos diversos y viven bajo la dirección
de ideas semejantes. Sostiene que ni el fanatismo religioso,
ni la corrupción o licencia, ni el lujo determinan la decaden
cia de las colectividades. Ni el fanatismo religioso del Impe
rio azteca, ni la corrupción de la antigua Roma, ni el lujo de

(10) Arthur de Gobineau, "Ensayo sobre la desia-ualdad ele
"humanas".—Tomos I, II, IIT y IV.—París, ISA-í, 1855.

]a.s razas
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las altas clases de Persia, de Venecia, de Genova fueron los
factores determinantes de la decadencia de esos pueblos, ni

pueden explicarla. "No es dentro de la virtud —afirma—
que se encuentra la causa del vigor de la humanidad en las
primeras faces de su historia". Sostiene Gobineau, plantean

do así su propia teoría, que el factor racial es la causa de la
grandeza o de la decadencia de las sociedades. Cuando liega

la decadencia, o sea cuando el pueblo no tiene el valor inter
no que antes tenia, es porque "tampoco lleva la misma san

gre en las venas. Su valor ha cambiado como consecuencia

del mestizaje en cruzamientos sucesivos. He ahí el castigo

para ese pueblo que no supo conservar la raza de sus funda
dores". "La muerte del pueblo y de su civilización se produ
cen cuando su carácter racial fundamental ha cambiado o

ha sido absorbido dentro de otras razas en un grado tal que
él deja de ejercer la influencia necesaria" (ii).

La pureza de la sangre es, según él, la condición indis
pensable para impedir la disgregación y la ruina de la so
ciedad. Un pueblo es potentemente inmortal. Si es conquis
tado, como los chinos por los mongoles y los hindúes por
los ingleses, puede evitar su decadencia, conservar su cul
tura y más tarde recuperar su libertad. En el mestizaje con

sidera Gobineau la más grave amenaza para la cultura. Así
fué para los griegos y romanos. No pudieron mantener la
pureza de su raza, en las últimas faces de su historia y per
dieron, por eso, la maravillosa cultura creada por sus ante

pasados.

Con estos antecedentes fundamenta Gobineau su tesis

sobre la desigualdad de las rasas. Hay para él razas supe-

(11) Goljineau, ob. cit.
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riores y razas inferiores. Las primeras son las únicas capa
ces de progreso, las únicas que han creado la civilización, ya
que todos los tipos de cultura son meras expresiones racia
les. Impugna las orientaciones del determinismo geográfi
co y afirma que no depende de ellas, sino de los factores ét
nicos, el progreso o estancamiento de los pueblos. El origen
múltiple y heterogéneo de las razas determina su desigual
dad, tanto en la anatomía como en la fisiología y en la sico
logía, diferencias que no pueden ser atenuadas por ningún
factor geográfico, ya que solo el cruzamiento la mezcla

de sangre puede cambiar los caracteres raciales.

Tres 'Tazas puras" considera Gobineau en el amanecer

de la humanidad: la blanca, la amarilla y la negra. Todas
las variedades étnicas no son sino el producto de la fusión
de estas razas fundamentales. La raza blanca, particular
mente la rama aria —de ¡a que es fervoroso panegirista—
ha creado un conjunto de diez civilizaciones brillantes, seis
de las cuales, la hindú, la egipcia, la asiría, la griega, la ro
mana y la germana, fueron creadas exclusivamente por los
arios que representan, según él, la rama más elevada de la
raza blanca. Las cuatro civilizaciones restantes —china, me
jicana, peruana y maya—- fueron ya el producto de la raza
blanca mezclada a las razas exteriores, en su proceso de ex
pansión y de amalgamamiento. Pero a medida que la amal
gama se acentúa, la raza blanca va perdiendo sus cualida
des fundamentales y sus signos de vigor, en una trayectoria
que corre paralela a su degeneración. Uno de los frutos de
esos cruzamientos, que Gobineau condena, está en las ideas
Igualitarias, en los movimientos democráticos y en la mez
cla de las culturas que, sinembargo, no manifiestan nada del
brillo y del genio, que marcaron las grandes civilizaciones
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originarias, creadas por razas puras. Las perspectivas futu
ras de la humanidad, bosquejadas por Gobineau, no pueden
ser más pavorosas. El mestizaje ya incontenible provocará
una semejanza, cada vez más grande, entre los seres huma
nos y una mediocridad creciente en su contextura física y
mental. ''Rebaños humanos y naciones abrumadas por una

fatal somnolencia serán como los búfalos rumiando en los

charcos estancados de los pantanos Pontinos" (12).

Aterrorizado seguramente por estas predicciones apo

calípticas el arianismo teutón tomó sobre sí la responsabi
lidad de salvar al mundo, exterminando a los grupos étni
cos "inferiores e impuros".

Hoiistom Stezmrt Chamberlain (1855-1926), otro a-
pologista de las virtudes arias, afirma que los teutones,

comprendiendo en esta denominación a los germanos, cel
tas, eslavos y todas las razas nórdicas de Europa, han crea

do la civilización occidental del siglo XIX cuyos orígenes

están en Grecia, Roma, Israel y Teutonia. Los griegos apor

taron su filosofía, su arte, su poesía; los romanos, el dere
cho, la propiedad, la política, la santidad de la familia; los

israelitas, la religión cristiana y otros legados e influencias;
y los teutones, la fragua de su genio creador y prepotente

(13)-
Chamberlain coincide con Gobineau en su concepto so

bre la desigualdad de los grupos étnicos y, por ende, la exis
tencia de razas superiores y razas inferiores; pero discrepa
de él en su criterio sobre la pureza de las razas porque no

considera, como Gobineau, que toda mezcla de sangre sea

(12) Gobineau, ob. cit.
(13) Houstom Stewart Chamberlain, "Génesis del siglo XIX".
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signo de contaminación. Afirma, antes bien, que los arios
surgieron de una "afortunada mezcla", que todavía puede
tener iugar en el porvenir, el que, por tanto, para Chambcr-
iain no es tan lóbrego como para Gobineau. Cinco condicio

nes fundamentales se requieren, según Chaml^erlain, para
la creación, por mezcla, de una raza noble; i) la presencia
de elementos étnicos excelentes, que constituyen la materia
prima en ese laboratorio biológico-social; 2) la "auto-pro
ducción" de individuos sin mezcla de sangre extranjera; 3)
la "selección artificial" consistente en eliminar la procrea
ción de elementos inferiores de una raza y facilitar la de
los individuos superiores; 4) el cruzaniiento de sangre con
grupos étnicos homogéneos; y 5) el necesario control en esas

mezclas para la formación de una. raza nueva.

Los teutones dice Chamberlain— representando ti
na conjunción feliz de diferentes razas arias, son los verda
deros creadores de la civilización del siglo XIX. Grandes,
rubios, dolicocéfalos, valientes, enérgicos, inventores, ellos
han sido particularmente amantes de la legalidad y de la li
bertad, dos raíces del natural germánico. Después de haber
recogido la herencia de las civilizaciones pretéritas, ellos han
creado nuestra esplendorosa civilización. Lutero, Kant,
Newton, Carlomagno, Shakespeare, Dante, Nelson, Mon-
tesquieu, Wagner y todos los grandes jefes de la Edad Me
dia y de nuestra época han sido teutones. Tal es, en esencia,
la filosofía étnica de la historia" C^d)-

El antropólogo y biólogo francés Vacher de Lapoitge
y el antropólogo alemán Otto Amón^ representantes ambos
di la escuela antropométrica, son también los apologistas de
la valoración aria.

(14) ChambeTlain, ob, cit.
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Considera Lapouge que no hay raza pura, en el senti
do absoluto de la palabra porque toda población o individuo
lleva en sus venas la sangre de numerosas y diversas razas;

pero, apesar de ello, admite la existencia de razas diferen
tes en el sentido relativo del vocablo (15). Define a la raza
en su acepción zoológica y afirma que tres razas principales
integran la población de Europa: 1) el homo-europeus o raza
avia, dolicocéfalo, de talla grande y pigmentación rubia; 2)
el homo alpinus, braquicéfalo, talla generalmente baja y pig
mentación bruna y aún más clara; y 3) el homo contraclus
o mediterráneo, término medio entre las dos razas anterio

res.

"El dolicocéfalo —dice Lapouge, analizando sus rasgos

sicológicos— tiene ambiciones y trabaja para satisfacerlas.
Es más apto para ganar y conservar la riqueza. Audaz por

temperamerito, lo afronta todo y por su audacia consigue, a
veces, éxitos incomparables. Lucha por el placer de luchar,

sin pensar antes en los beneficios del triunfo. Toda la tierra
es suya y todo el planeta es su patria. El progreso es su ne

cesidad más intensa. En política exige que el Estado res

pete sus actividades y ellas tienden, sobre todo, a elevarse
sobre sí mismo y a oprimir a los otros" (16). Lapouge trata
de demostrar que la cultura es creación de los arios. Ellos
forman la raza dominante y han sido los jefes de todas las
actividades creadoras. El progreso o la regresión de una so
ciedad está en función de los mayores o menores elementos
de la raza nórdica que la integran.

"El homo-alpinus —agrega Lapouge es frugal, la
borioso, extremadamente prudente y no deja nada al azar.

(15") Vaohcr tle Lapou^o, "Las SeleoeioTios Sociales".—París, 1896.
(16) V. de Lapouge, "Los Arios y su rol social".—^París, 1899.



T^-

— 232 —

Ama la tierra, sobre todo a su país natal. No le falta coraje
aún cuando no tiene vocación guerrera. No descuella por su
talento. Sus perspectivas mentales son limitadas y trabaja
pacientemente para realizar sus proyectos que son siempre
moderados. Es un hombre de tradición, de sentido común y
de rutina. En política aspira a ser protegido por el Estado
en un ambiente de igualdad y nivelamiento" (^17). El hom
bre mediterráneo está clasificado debajo del hombre alpi
no.

La orientación antropométrica de Lapouge está defini
da cuando dice: "La fuerza del carácter depende del tamaño
del cráneo y del cerebro. Cuando el cráneo tiene menos de
0.19 la raza carece de energía. Es el caso de la raza braqui-
céfala, caracterizada por insuficiente individualidad v ca
rencia de iniciativa. La potencia intelectual se vincula a la

anchura de la parte anterior del cráneo. Ciertos individuos

cuyo índice cefálico es muy bajo parecen incapaces de elevar
se sobre la barbarie".

Apoyado en los datos antropométricos, afirma Lapouge
que el índice cefálico de la antigua aristocracia, y en parte
también de la aristocracia contemporánea, era más bajo,
mas dolicocéfalo, que el de las clases sociales inferiores; que
una población ciudadana tiene un índice más dolicocéfalo

que una población rural atrasada; que en Grecia y en Roma
el índice cefálico de la población fué aumentando a medida
que el declive se acentuaba; que en las más progresivas so
ciedades contemporáneas, como en Inglaterra y en los EE.
UU., la población es más rica en elementos nórdicos; y que
la disminución de éstos elementos, en Francia como en otros

(17) Lapouge, ob. cit.
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países, ha estado siempre acompañada de un inevitable pro
ceso de declive (18).

El semitismo tiene, como el arianismo, una significa
ción Hng"üística. Semitas son, conforme a la Antropología, a
Ja Geografía histórica y a los relatos bíblicos, los descen
dientes de Sem. No constituyen una raza sino un grupo de
individuos cuyo idioma proviene de la gran rama lingüísti-

■ ca semita, lengua míe hablan aún diversas agrupaciones hu
manas de origen asirio, babilónico, fenicio, cartaginés, ára^
be. samaritano y centenares más de elementos de las llama

das razas y sub-razas semitas. Entre estos semitas hay tam
bién pueblos de lengua aria e indogermánica (19). No se
puede hablar, por tanto, de "razas semitas'* sino mas bien
de "idiomas semitas" ni confundir el semitismo con el ju
daismo o sea a los individuos de confesión israelita.

Después de engendrar al Mesías, un cataclismo histó

rico, a manera de una maldición, cayó sobre quienes lo ha

bían crucificado. El judío se convirtió en errante. Fué aco

sado y perseguido. Y es así como, en la adversidad, el anti
guo hombre mediocre que necesitó la ayuda extranjera has
ta para construir su histórico y leyendario templo de Jeru-
salen, se hizo hombre superior, en un largo y doloroso proceso

de varios siglos. Se expandió por el mundo entero y dominó
en no pocas actividades. Fué financista, filósofo, médico,
intelectual, poeta, matemático, artista, forjador de culturas
y de revoluciones. Los Roschild, en el siglo pasado, domina-

(18) Lapougo, "Raza y medio social".—París, 1909.
(19) Arturo Posnansky, "Que es raza".—Editorial del Instituto "Tia-

banacu" de Antropología, Etnografía y "Fre-bistoria.—^La Paz, Bolivia. -1943.
18
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. ron con su oro a Europa. Enrique Heiiie fué uno de los poe

tas más grandes de su tiempo. Lombroso, un judío de Ve-

rona, revolucionó a la ciencia y hermanó al genio con la

locura. Henry Bergson, con teoría de la evolución disper

siva, despedazó el ritmo de la evolución continuada. Enstein,

■ el primer matemático de nuestro siglo, ha revolucionado las

concepciones de la vida con su teoría del relativismo. Las in-

'vestigaciones sico-analíticas v la orientación pansexualista
de Ereund, un judío vienes, han abierto horizontes insospe
chados a la interpretación de la existencia v. recordándole
su origen. le ha advertido al hombre eme no debe envanecer

se de sus destinos. Esta supervaloración del grupo judío es
su mejor fuerza, cuya expresión esta en el conservatismo
judaico y en su propio orgullo racista. Eternamente paria,
el judio ha mantenido, a través del tiempo y del espacio, los
caracteres de su indestructible unidad nacional. Nación sin
territorio y sin Estado, el judaismo tiene el poder de su in
teligencia, de sus capitales y de su fé. No se ha mezclado
con los pueblos que conoció en su largo y duro peregrinaje.
Habitante, durante siglos, en países diversos, ha manteni
do SUR peculiaridades y ha resistido tenazmente al proceso
de adaptación. Se sintió siempre extraño y se le consideró
como tal. El judío es ante todo judío. En segundo término
es ciudadano del Estado donde ha nacido. Pero los engrana
jes internacionales de su economía, Hacen que no compren
da lo verdacicramente nacional de un Estado.

^ Característica judía es también el revolucionarismo. Son
los judíos, a la par, conservadores y revolucionarios. Conser
vadores dentro de su propio grupo y revolucionarios para el
ambiente en el que viven. El Conde de Keyserling publicó en
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1937 interesante ensayo demostrativo de la identidad
entre el judaismo y el bolchevismo, detallando la situación
espectante que ocuparon los judíos entre los dirigentes de
las tentativas de subversión en la Rusia pre-bélica, en plena
jornada revolucionaria, en el gobierno provisional de Ke-
rensky, en la revolución maximalista de Lenin y de Trotzky
y en el actual régimen de Stalin. Los "Protocolos de los Sa
bios de Sión' —publicados por primera vez en lenguas eu-
lopeas, en San Petesburgo por d escritor Butmi,
ditundidos mayormente por el profesor ruso Sergej Nilss
en 1905 y traaucidos á casi todos los idiomas, at iinalizar.
la guerra mundial— contiene el plan técnico y detallado pa-,
ra la destrucción de los sistemas estaduales existentes y pa
ra unplantar después el imperio universal de Israel.

La superva.ioración judia, su conseryatismo y su revo-
lucionarismo contribuyen a explicar el racismo antisemita

algunos pueblos de cultura occidental para los que racis
mo y antisemitismo son dos conceptos sinónimos o dos ex
presiones distintas de un mismo fenómeno social. La histo

ria, sinembargo, ha conocido duros episodios del racismo no
judío.

El judaísfjto tampoco es una raza. Es una Nación. La
nación judía subsistió organizada hasta el año 70 (d, C.)
en que Jerusalen fué tomada por Tito. Los judíos se vieron

entonces obligados a emigrar a otros países, de los cuales

en no pocos casos fueron expulsados posteriormente, origi

nándose asi nuevas migraciones y desplazamientos huma
nos, mezclándose mas tarde con los pueblos vecinos del Asia

Occidental (cananeos, filisteos, árabes, etc.), en un intermi
nable proceso de mestizaje, ocurriendo lo propio tanto en

Asia como en Africa y en Europa.
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Wissenberg ha estudiado las agrupaciones judías del
Asia en Siria y Trancaucasia, comprobando que entre ellas
existen variaciones acentuadas tanto en la talla como en el

índice cefálico, ocurriendo lo propio con los judíos de la-
Mesopotamia y Arabia. Kossovitch que ha investigado las
migraciones judías en Africa distingue tres grupos distintos
solo en Marruecos: los antiguos, pocp numerosos que pre
sentan el clásico tipo hebraico de color claro y ojos obscuros,
nariz convexa, ganchuda y gruesa (Oued Draa, Oued
Noun, Glaona, etc.) ; los judíos en los cuales predomina el
elemento español (Tetuán, Larache, Tánger, Casablanca,
etc.); y los judíos de tipo árabe-bereber, los más numerosos
y que presentan grandes afinidades con la población indí
gena entre la cual viven (Rabat, Mazagán- Fez, Mequinez,
Agadir, Mogador). Iguales variantes pueden observarse en
tre los judíos de 1 ripolitania, que se consideran descendien
tes de los que envió allá el rey egipcio Ptolemeo, (300 a. C.)'
y los de Egipto. El judaismo de Europa presenta iguales ca
racterísticas de dispersión biológica. Se establecieron en Es
paña en la iniciación de la era cristiana. Expulsados en
1492 se desparramaron por el Norte de Africa, Balkaíies y
Rusia, país este último en que ha comprobado Weissemberg
la existencia de judíos de origen español. Interesantes es
tudios de Lipiec, Szpidbaum, Rhiel y Martín comprueban
apreciables variaciones entre los judíos de Polonia, Alema
nia, Austria, Inglaterra, Rusia, Rumania, Galitzia, Litua-
nia y New York. ' ■

El tratadista Juan Comas, del Instituto Nacional de
Antropología e Historia en México, clasifica acertadamen
te a los judíos, en razón de su origen, en tres grandes gru-
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pos: a).descendientes de los antepasados emigrados de :Pa4
lestina, cada vez mas escasos; b) descendientes de matrimo-^'
nios entre judíos mestizos de razas asiáticas o entre judíos
y otros grupos, mestizos de mestizos" como él los denomi-
na, y c) judíos de religión, que no tienen ninguna caracterís-:
tica o importancia antropológica y que son simplemente indi
viduos de otros pueblos y razas, convertidos a la religión he
braica (20).

La pureza de la raza judía —afirma Salaman— es
imaginaria; se encuentra entre los judíos tipos étnicos de Id
mas vano, yendo desde la braquicefalia a la hiperdolicoce-
faha por lo que ai cráneo se ,refiere. Hay judíos que no tié^
nen la menor sombra de tipo semita, cual ocurre con los de
Alemania y Rusia" (21).

No hay raza judia" afirma Pittard después de escru-
"¿Cuáles son loscaiacteres principales, la fisonomía étnica de los judíos

munSl"'^ constituyen una co--  - ^ . re igiosa y social evidentemente muy poderosa y

mentTÍ^Í sus elementos étnicos son extraordinaria^mente heterogéneos".

^  .''Los judíos actuales de Besarabia, de Ukranía y de Po
lonia —informa Jean Brunhes—. en su mayoría son esla
vos o tártaros que hace unos mil años fueron convertidos al
judaismo bajo la influencia militar y política de los kazares
r—que a su vez eran turaníos convertidos al judaismo—qué
reinaron sobre el gran imperio del Dniepper -del siglo IV al
X de nuestra era. ¡Qué hecho tan extraordinario, y sinem-

xieo.^MCM^I judía?"—Editorial Cultura.'^Mó-
{'¿1) B. js'. Salaman, "Tlia Eugeiiicá Eeview". ; "
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bargo tan indiscutible: los judíos dé Cracovia y de Varsovia
nos parecen más judíos que los mismos judíos de Jerusalen!",
"Si es exacto —agrega— que los turcos, los húngaros, los
búlgaros y los finlandeses son en la actualidad indiscutible
mente de piel blanca, la, historia nos enseña, también indis
cutiblemente, que son de origen amarillo. Igualmente los e-

tiopes son negros, aunque son casi seguramente de origen se
mítico, es decir de raza blanca" (22).

"El porcentaje de rubios con ojos claros —dice Fish-

berg— y su irregular repartición en los distintos centros ju-
djos, la extrema variabilidad del índice cefálico, que igua
la —^por lo menos— a la que puede observarse en los pue

blos; más diversos de Europa, la existencia entre ellos de ti

pos negroide, mongoloide y teutónico, la variabilidad de la
ta.Ila, etc., son otras tantas pruebas de la inexistencia-de una

tmidad racial semita que perdura desde los tiempos bíblicos.
Por esto son vanas y sin fundamento las pretensiones de los
judíos alegando pureza de estirpe, y caducos igualmente son
los argumentos en los cuales se basa el antisemitismo p^a
establecer una diferencia radical con la, llamada raza aria".

Comas afirma, por eso, cog sobrada razón, que "lo^
judíos presentan entre sí una variedad morfológica tan gran
de como la que pudieran presentar dos o más razas distin
tas" (23),

La inexistencia de la raza judía fué consagrada, des-'
-pués, de interesantes investigaciones, debates y comprobacio-
nes, por la "American Antropological Association", en el a-
cuerdo adoptado en diciembre de 1938 en la siguiente for-

Brunhes, Introdncción al volumen "Bazas".—Colección "Imá
genes del Mundo .—Librería Fermín Didot.—

(23) Comas, ob. cit.
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nía: "Los términos ario y semita no tienen la menor signifi
cación racial; son sencillamente la denominación de dos fa

milias lingüísticas", ■ ; ■ '

El racismo en Alemania e Italia. V:;

La política racista de la Alemania nasi trató de ser jus
tificada, por sus defensores, con argumentos históricos, prin
cipios especulativos y razones económicas. Afirmaron que,

en todas las épocas, la corrupción de las razas fué una de las
causas principales en la caída de los grandes imperios; que
el Imperio Romano, en la Antigüedad, se mantuvo fi^mé
mientras conservó su unidad étnica y se derrumbó cuando
otras razas se infiltraron en sus dominios; que en el mo
saico híbrido de razas dispares estuvo una de las causas pt'O-

fundas del resquebrajamiento del poderoso imperio carolin-
gio en la Edad Media, de la ruina del imperio napoleónico

en el primer ciclo de la época contemporánea, de la caída del
imperio austro-húngaro en nuestros días. "Siempre que un
pueblo —dijeron— pierde sus mejores cualidades físicas y
sicológicas por la influencia corruptora de elementos étni
cos extraños, marcha a su disolución".

Algunos principios especulativos, indebidamente consi"
derados como postulados sociales, alentaron también el ra
cismo germano. Ellos fueron entre otros: "Solo la raza aria
ha creado la cultura"; "el más alto tipo de esta raza es el
nórdico"; "cuando la raza aria se mezcla pierde sus facúl
tales culturales y se destruye la cultura creada por ellá .
"Conservar por todos los medios la raza nórdica" y "luchar
hasta imponer su predominio en el mundo" fueron las nor-

. mas de acción.. >

/T

Aiftt i.m
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= ■  ■  El antisemitismo del Tercer Réich se apuntaló no solo en
motivos étnicos sino en razones económicas, tendientes a com

batir, con medidas drásticas, la preponderancia judía en la é-
conomía pública y privada de la nación germánica. Sus defen
sores recordaron los escándalos financieros netamente judíos
-^Stavisky, Hanau, Bloch por no citar sino los de Francia—

. que costaron centenares de millones al pequeño ahorro; la
dcsvalorización de la moneda alemana en la que, según los
informes de la Comisión Oficial nombrada para-investigar

.-las causas de ese fenómeno, se enriquecieron los judíos de
v_la banca y de la bolsa; y en la creación de numerosas firmas

. .comerciales judías de la post-guerra. .

'Las leyes antíjudías de Nuremberg '(1938) son la ex
presión jurídica del racismo germano.- Invocando la' necesi
dad estatal de conservar la pureza de la sangre alemana y

■  de precaverla contra las adulteraciones étnicas, esa legis-
'  lación imposibilita que siga infiltrándose sangre judía en el
. organismo alemán. La "ley de la ciudadanía" concede la ple

nitud de los derechos y de los deberes políticos solo a los que
-lleVan en sus venas sangre alemana. La "ley protectora de
la sangre" prohibe bajo severas penas la mezcla étnica, le
gal o cóncubinaria, de los judíos con los alemanes. Con ello
se persigue impedir la intromisión del espíritu judío en la
vida política y cultural de Alemania. El decreto reglamenta
rio de la ley de "ciudadanía del Reich" fija definitivamente

■  ei concepto de judío, determinándolo por la preponderancia
hereditaria de la raza de una persona o porque ciertos actos

■  de su vida y de su libre determinación le hayan incluido en
■  el judaismo. "Es judío —según el art. 5.' del reglamento—

el que lleva en la sangre tres cuartas partes o más- de heren-
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cía judía". Se consideran- igualmente dentro de esta deno
minación a quienes tengan dos abuelos enteramente judíos,

es decir la mitad de herencia judía y que pertenezcan a la
religión hebrea o hayan elegido cónyuge judía. Son también
judíos los que descienden de una unión legítima o ilegítima,
prohibida desde el 15 de setiembre de 1935.

Contempla la ley la situación de los mestizos germano-
judíos, considerando como tales a quienes tuvieren uno o
dos abuelos enteramente judíos. Estos mestizos pueden hacer
se ciudadanos del Reich, sin que se les exima de estar some
tidos a las demás exigencias respecto a la pureza de sangre
contenidas en otras leyes. Pueden contraer matrimonio con
judíos o con alemanes: el primer caso equivale a hacer una
profesión de judaismo. Requisito indispensable para la ce
lebración del matrimonio de los mestizos con los alemanes
es la autorización del Ministro del Interior, del representan
te del Füehrer o de las instancias que ellos determinen. Para

decidir este consentimiento debe tenerse en cuenta las cuali

dades corporales, espirituales y de carácter del solicitante, el

tiempo de residencia de su familia en Alemania, su partici
pación o la de su padre en la g^icria y su historia familiar.
Está estrictamente prohibido el matrimonio de mestizos con
un cuarto de herencia judia.

El racismo italiano fué definido, desde 19^9» P®**

Mussolíni, tanto en el Fascio como en el Congreso. "Debemos
ocuparnos —dijo el Duce entonces— del problema étnico
porque la salud de la raza es la base de la historia". Su de
claración imprecisa tuvo un carácter estrictamente doctrina
rio, sin ninguna conexión con la política beligerante.
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MussoHni afirmó, en cierta ocasión, al escritor Luclwig:
''Ya no quedan razas puras. Ni los Judíos han quedado li
bres de mezcla. Justamente son los cruzamientos afortuna

dos los que han producido a menudo la fuerza v la belleza
de una nación. La raza es un sentimiento, no una reali
dad. El sentimiento forma el 95 % de ella. Jamás creeré
que se pueda dar la demostración de que una raza es más o
menos pura. El antisemitismo no existe en Italia. .. Em
pero esta actitud no pudo mantenerse. Las relaciones con

Alemania se intensificaron hasta el punto de producir recti^
ficaciones contradictorias en las opiniones del Duce. "La
población de Italia de hoy —dijo posteriormente— es aria.
Los cuarenta millones de italianos de hoy, provienen, pues,
en su inmensa mayoría, de familias arias que habitan nues
tra península desde hace varios milenios" (24).

El 14 de julio de 1938 un grupo de catedráticos uni
versitarios redacto una declaración de principios étnicos.
Credo oficial del fascismo, proclamando la existencia en el
mundo de razas grandes y de razas pequeñas; afirmando que
ios intereses de aquellas deben primar sobre los de estas;
definiendo la raza como un concepto puramente biológico;
sentando la premisa sobre el carácter puro y el origen ario
de la raza italiana; afirmando la exclusión de los judíos en
esta raza, la necesidad de hacer una separación defi
nitiva entre los europeos mediterráneos y los orientales afri
canos y la conveniencia de no alterar, en ninguna forma, las
cualidades puramente físicas y sicológicas de los europeos.
Se dijo entonces que el racismo italiano, antes que en la per-
secución de otros grupos étnicos, estaba inspirado en razo-

.  (24) Marcel Prenant, profesor de la Sorbonnej ''Raza 7 raeiamo".

í
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nes coloniales y en la necesidad de crear en los millones de
súbditos que Italia enviaba a Libia y al Africa Oriental uri-
sentimiento de orgullo que estuviera siempre presente en la
conciencia de la raza "para evitar la plaga del mestizaje y
la creación de una raza bastarda que no fuera ni europea ni
africana y que fomentara la desintegración y la revuelta".
Pero las medidas dictadas luego comprobaron ya la inicia
ción de una trayectoria antisemita en el racismo italiano que
no adquirió el tono violento del antisemitismo nazista, expli
cándose tal vez esa diferencia porque los judíos no gozaron
jamás en Italia de la preponderancia que tuvieron otro
ra en la vida política y económica de Alemania, si bien es
cierto que habían alcanzado a ocupar casi el 25 % de las cá
tedras universitarias italianas entre ellos algunas notabili
dades como el geógrafo Roberto Almagia, los economistas
Ricardo Bachi y Amadeo Herlitzku, el matemático Tulio,
Levi Civita y el sociólogo Vito Volterra.

El Gran Consejo Fascista, consideró en la acción del ju
daismo mundial, especialmente desde la abolición de la ma
sonería en Italia, su fuerte espíritu antifacista en todas sus
actividades y sus poderosas conexiones con el bolche
vismo. Sobre esta base trazó su plan antisemita. Definió co

mo judíos a los nacidos de padre y madre judíos, fueren de

nacionalidad italiana o extranjera; y a los nacidos de matri
monios mixtos que profesaran la religión hebrea. Prohibió
el matrimonio de italianos con judíos. Ordenó la remoción
de todo judío, ya sea estudiante, profesor o catedrático de
todas las escuelas y universidades italianas que otorguen di
plomas oficiales, afectando con esta medida a mas de 20.000
judíos. Realizó una "purga israelita" en el Fascio, expulsan
do del Partido a todos los semitas, aún cuando profesaran ISr
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religión católica. Prohibió que los niños judíos concurriesen
a las escuelas italianas, excepción hecha de aquellos cuyos
padres hubiesen muerto en la campaña de Libia, en la Gue
rra Mundial, Etiopía y España, se hubieran presentado como
voluntarios o hubiesen sido condecorados por su valor en las
mismas campañas; a los niños cuyos padres murieron o que
daron inválidos en la revolución fascista o se inscribieron en
los registros de los legionarios de Fiume o del Partido Fas
cista antes de 1922. A los mestizos italianos —judíos se Ies
negó el derecho de ser propietarios de más de 50 hectáreas
de tierra, jefes de negocios que emplearan más de cien perso
nas o inscribirse como miembros del Partido Fascista. Acor
dó, finalmente, el Gran Consejo del Fascio expulsar a todos
los judíos de Italia con excepción de los extranjeros de más
de 65 años de edad y de los extranjeros casados con personas
de nacionalidad italiana.

La autarquía racial de Italia fue mas amplia que el mo
vimiento antisemita. Por eso se prohibió el matrimonio de
Italianos con los no arios en general y de los empleados pú
blicos con personas extranjeras de cualquier raza. Reque
ríase, además, autori^íación especial del Ministerio del Inte
rior para que un subdito italiano pudiera contraer matrimo
nio con persona extranjera aún fuera de raza aria.

,íón ? f ^ de la inva-sion de la Península por las fuerzan

^  cí¿rer"° 'i 2c Slas « e.ta gran K.c.on lati.. g.
"a de su paso por la historia, el esplendor de culturas incotn-
parables.
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Racismo y Religión.

No aprueba la Iglesia Católica —y así lo ha expresa
do en varias ocasiones por labios del Pontífice Pío XI, del
actual Santo Padre y de sus más altos dignatarios— los
movimientos racistas, actualizados en Alemania y en Italia
por la política del nazismo y del fáscio.

Múltiples factores explican la actitud cristiana. Uno de
los düg*nias del catolicismo es el origen de la humanidad en
la pareja bíblica de Adán y Eva. Los católicos son monoge-
nistas y si leconocen un solo tronco en el árbol genealógico

de la humanidad, un solo origen en todas las razas, no es

posible diversificar a estas en la catalogación de inferiori
dad y superioridad. Esta clasificación podría tener cabida
en la hipótesis poligenista zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA■ —que la ciencia no ha logrado
comprobar—sobre el posible origen de la especie humana en
múltiples parejas independientes unas de otras. Las diver
sidades étnicas se explican, en el monogenismo, por la acción

posterior y continuada a través de muchos siglos y de mu

chas generaciones, de los factores externos, la influencia del

medio físico principalmente, así como las modificaciones si-

co-biológicas que dichas influencias producen y que son tras-
misibles por la herencia.

Proclama el cristianismo la igualdad de las razas, bio
lógicamente consideradas. "No hay distinción de judío ni
griego; —dijo San Pablo— ni de siervo ni libre; ni tampo
co de hombre ni mujer; porque todos vosotros sois una cosa
en Jesucristo" (25).

La igualdad se concilia armoniosamente con el sistema
de las jerarquías humanas que su doctrina reconoce. .Dentro

(25) San Pablo, ''Epístola a los Gálátas" (in,.2G). ^
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del concepto de igualdad étnica caben y se imponen las di
vergencias individuales. Los hombres son iguales ante Dios,

pero no son iguales entre sí. Cada cual realiza en la socie

dad una función distinta y su vida es fruto de sus propias

obras. Son iguales en el sentido en que absolutamente todos,
si se lo proponen, pueden alcanzar el máximo perfecciona
miento espiritual; pero son desiguales, con esas desigualda
des que establece la naturaleza y la vida, en razón de las dis
tintas funciones que desempeñan en ella. El actual Pontífi

ce, en una de sus alocuciones pronunciadas en 1938, consi

deró a los movimientos racistas como "una apostasía contra
ria, en espíritu y doctrina, a la fé cristiana".

La Iglesia Católica ha demostrado su concepto de la
igualdad de las razas. Todas ellas han producido magníficos
ejemplares de virtud quintaesenciada. La santidad ha sido
el patrimonio común de todas las razas, prueba evidente de
que todas ellas tienen el vigor espiritual suficiente para
alcanzarla. En los altares del catolicismo se veneran santos

negros, amarillos y mulatos, representantes de aquellas ra
zas que la vanidad de algunos pueblos considera como infe
riores. No puede ser inferior una raza que produce héroes y
santos. Y héroes y santos han engendrado las razas amari
llas y negras. Y santos y héroes ha producido también el
mestizaje.

Jamás merecerá la aprobación cristiana la campaña an
tisemita que viene realizándose desde hace algunos siglos y
que recrudeció en el nuestro por obra del Nazismo y del Fas-
cio. El cristianismo no puede olvidar su magnifico^ abolen
go semita. Semitas fueron los doce apóstoles. Y semita fué
Cristo, el Hijo de Dios que se hizo hombre.
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Certámenes internacionales.

La acción doctrinaria de los certámenes internaciona

les ha sido uniforme en su condenación al racismo. Siguie

ron esa política el Congreso Internacional de las organiza
ciones de Eugenesia de Zurich (1934), el Primer Congreso
Internacional de Antropología y Etnología (Londres 1935),
el Congreso de Ciencias Demográficas de Berlín (verano de

^935)7 el Congreso de Ciencias Demográficas de Paris
(i937).7 el Congreso Internacional de Antropología y Etno
logía que se celebró a principios de julio de 1938 en Copen
hague.

Considerando que la expresión *'raza" implica una he
rencia común de características físicas en grupos humanos y
que no se ha demostrado que tenga conexión alguna causal con
realizaciones culturales, cualidades psicológicas, religiones
ni lenguajes, el Octavo Congreso Científico Panamericano
(1940) resolvió que "la antropología rehusara prestar apo
yo científico alguno a la discriminación contra cualquier
grupo social, lingüístico, religioso o político, bajo pretexto
de ser un grupo racialmente inferior'*.

El problema racista se ventiló, con toda amplitud, en el

Primer Congreso Ínter-Americano Demográfico realizado
en la ciudad de México en 1943 y_alque yo asistí presidiendo
la Delegación del Perú. La Comisión de Etnología y Eu
genesia que me cupo el honor insigne de presidir, en

mérito a la elección, para mí enaltecedora, de las demás de

legaciones representativas de los veinte pueblos de América,
debatió la cuestión racista en sus cuatro aspectos fundamen
tales: los prejuicios raciales, el indigenismo, la inmigración
amarilla y el problema negro.
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Las Delegaciones de México, Costa Rica, Cuba y Hait'i
presentaron sendas ponencias sobre las distintas facetas de
los prejuicios étnicos. El debate fué amplísimo y trascenden
tal, interviniendo las figuras sobresalientes del Congreso, en
tre ellas el Licenciado Alfonso Caso, vocero de la Delegación
Mexicana, el sociólogo ilustre don Fernando Ortiz repre

sentante de Cuba y el penalista Ramón Jugo, Presidente de
la Delegación de Costa Rica. La Comisión de Etnología y
Eugenesia^ atendiendo a una recomendación de su Presiden

te, coordinó, en un solo cuerpo, el espíritu y la letra de las
distintas ponencias; y, aparte de su adhesión a la ya citada
Resolución del VIII Congreso Científico Panamericano, a-
prpbó, con la única reserva formulada por la Delegación es
tadounidense, las siguientes conclusiones condenatorias de

los prejuicios racistas;

;  d.—-Rechazar y perseguir, por los medios legales ade
cuados, y en caso de que no lo,S: haya promoviéndolos, toda
acción que tienda a establecer diferencias económicas, socia
les o políticas en el tratamiento de las personas, fundadas en
distinciones de raza o color, por considerarlos contrarias a
los principios demográficos que propugnan las Naciones A-
mericanas.

—Suprimir el concepto o palabra "raza" de la ter
minología demográfica oficial, en todo cuanto signifique
Condiciones "o características especiales que no pueden apre
ciarse por un estudio de los individuos,

m*—Recomendar que en el lenguaje oficial, legislati
vo, jurídico y administrativo se evite el uso del vocablo "ra
za" en un sentido que no sea el propio y preciso, basado en
un criterio de cjasificación por caracteres meramente cor-
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:porales y hereditarios, sin implificación algupa .de
res psicológicos ni culturales.

IV.—Exhortar a los Gobiernos de las Repúblicas Amé-

ricana;s que eliminen de su legislación y de sus textos esco

lares toda discriminación racial tendente a hacer nacer .0

mantener entre las Repúblicas Arnericanas un ambiente de
desconfianza susceptible de corapromefer sus intercambiofi
migratorios, económicos, culturales y la atmósfera indispen
sable para el examen de los importantes problemas que sur
girán en la post-guerra.

•y.—Recomendar que en las Repúblicas de América se
evite la celebración, así oficial como privada de efemérides
históricas, políticas sociales o culturales y nacionales o inter
nacionales de cualquier orden, invocando "la raza" sea esta
la que fuere y cualquiera el grupo humano que con tal voca
blo se -indicara.

VI.—La inmigración llamada "seleccionada" y deseada
por ciertos países de América no entrañará en ningún casa
el establecimiento de una clasificación arbitraria entre las

diferentes razas del mundo. En consecuencia, favoreciendo

el establecimiento en sus territorios respectivos de emigran
tes europeos y otros, los países interesados no tendrán sino

como objetivo único la preocupación por ventaja de carácter

económico, demográfico o cultural que estos inmigrantes
puedan ofrecer.

VIL—La Eugenesia debe "entenderse estrictamente én

su sola acepción científica, como factor propicio para el me

joramiento biológico y social del individuo cualquiera que
fuera la raza,a la que pertenece. En este sentido, es conde
nable toda tendencia que tenga por propósito asociar cues-

is" *
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-tiones de superioridad racial, consideradas como contrarias
a las conclusiones de la ciencia y a los elevados principios de

•da Democracia.

VIH.—Promover, por todos los me'dios posibles, el mes
tizaje de los distintos grupos étnicos que componen la jiO-
blación "de los países americanos, basándose en las siguientes

. cónsideraciónes:

a) el mestizo, por descender en parte de la población
indígena, está mejor adoptado al medio que sus progenitores
no americanos; y

b) el mestizaje según to'das/las experiencias Histórí-
"cas *de que disponemos, se considera altamente favorable al
■ 'desenvolvimiento cultural y económico de los países en qué'
"ha ocurrido.

IX' Además de las consideraciones de orden económi
co y político, que se tomarán en cuenta al determinar la for-
ina en que se promueve la inmigración, debe de tenderse a

. que el aumento de la población se realice con aquellos inmi
grantes qüe, al través de la familia mestiza, favorezcan la

diomogeneización étnica, en lo físico-psicológico y cultural,
■ de los países de América.

La política indigenista de la Comisión de Etnología y
Eugenesia se tradujo en su recomendación a los Gobiernos

-de América que, como orientación fundamental de la políti
ca demográfica del Continente, dicten todas las disposicio
nes que sean necesarias para el mejoramiento económico,
cultural, sanitario y político de la población indígena.

El^ problema negro fué también abordado por la
Comisión que yo presidí, considerando que en nume
rosas naciones de América existen poblaciones negras
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las-cuales, por razón de evolución social, no han Icg'rado el"
estado de bienestar a que son acreedoras y en contra de las
cuales existen discriminaciones, algunas de carácter legal,",
que impiden el desenvolvimiento de sus actividades en las
mismas condiciones que disfrutan otros grupos dentro del
mismo país; y que la elevación del standard de vida de estas
poblaciones afro-americanas es de gran valor cultural, higié
nico y político para todos los pueblos del hemisferio. En tal
yiitud aprobó, por una reconfortante unanimidad de votos,
incluyendo en ella la delegación estadounidense, la siguiente
Resolución:

Se recomienda a los Gobiernos de América que entre
las medidas que adopten como fundamentales para una sana'
politica_ demográfica del hemisferio dicten cualesquiera dis
posición que sean necesarias para impulsar lo mas rápida-^'
mente posible por procesos educativos evolutivos que con
duzcan al mejoramiento de las condiciones de vida de las po
blaciones llamadas afro-americanas, negros o gente de color,
con el fin de que:

I.—La discriminación por motivo de raza o color, sea.

eliminada en todas las relaciones humanas en general y espe-
cialrhente en aquellas situaciones que se refieren a las conr
diciones de trabajo, de la habitación, de la educación, deda
sanidad, y de la distribución de los servicios públicos;

.  . . 2.—El ejercicio de los derechos políticos resulte asegu

rado no solamente por la ley sino también por los-preceptos'
y prácticas, que soiv esenciales al espíritu: demográfico-de A-
mérica;

3-—Se estimule al estudio científico de las poblaciones
negras, de sus condiciones, sus potencialida,deSj. sus. cultu-'
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ifas en general, y sus contribuciones a la herencia na
cional y continental. Y que los resultados de dichas investi
gaciones o estudios sean publicados en textos escolares o en
cualquiera otra forma apropiada y se les dé cTifusión general
con el objeto de que se produzca una mejor comprensión en
tre las razas; y

4.—La cooperación efectiva entre todos los llamados

grupos raciales sin distinción sea estiniulada con el propósi
to de mejorar las condiciones de vida para la sociedad ente

ré;

La Asamblea Plenaria vaciló en identificarse con estas

conclusiones. Indiscutibles desde el punto de vista doctrina
rio, las dificultades surgían ante la situación de facto de de

terminados países. Concillando los distintos puntos de vista^

en el laudable empeño de armonizar la teoría con la práctica,-

lo ideal con lo real, se aprobó, en definitiva, recomendar "a-

todos los Gobiernos representados en el Primer Congreso'

Demográfico Interamericano el rechazo absoluto de toda po
lítica de discriminación de carácter racial" (26)^

CoÍLClilSiÓiL

La tendencia doctrinaria, que exalta la influencia de la
raza hasta el punto de considerarla el eje de la historia —^y
da pábulo^ con ello, a las expresiones del racismo— no ha
tenido comprobación científica. La ciencia, antes bien, la
desmiente.

No conocemos —dice Durkheim— ningún fenómeno

Tntpr Mac-Lean y Eatenós, ''El Primer Congreso Demográfico.—Revista LETEAS, órgano de la Paeultad de Letras 7

fe/calt^é, mS!" MarcoB.-l.ima,-Te.-
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social que esté colocado bajo la independéncia indiscutible
de la raza. Las formas de organización más diversas se en-'
cuentran en sociedades de la misma raza, mientras que se'
observan similitudes notables entre sociedades de raza di

ferente. La ciudad existió entre los griegos, los fenicios y
los romanos y se encuentra en vías de formación entre los
kabilas. La familia patriarcal estaba casi tan desarrollada
entre los judíos como entre los hindúesj pero no se encuen
tra entre los eslavos a pesar de que son de r^a aria. En cam
bio, el tipo familiar de los eslavos se encuentra también en^'
tre los árabes. La familia materna y el clan sé observa entol
das partes. El detalle de las pruebas judiciales y de laS Cefé»
monias nupciales es el mismo en los pueblos más diferentes
desde el punto de vista étnico".

Permaneciendo idénticas las razas han variado en la
historia las condiciones de los pt^blos: ni los griegos de la
Antigüedad, ni los venecianos de la Edad Media han cam
biado su estructura étnica y su predominio, sinembargo, ha
desaparecido. La raza es simplemente uno de los múltiples
factores que actúan en la evolución social y que puede coin
cidir con un estado de organización definida, pero en forma
aislada no ofrece aporte alguno porque se ha demostrado
la arbitrariedad de repartir cualidades síquicas y condicio
nes sociales según el índice cefálico que interesa exclusiva
mente a la ciencia antropométrica, pero que no tiene ningún

interés sociológico, ya que es independiente de la acción di
recta de los factores físicos y sociales y carece de toda rela
ción con las variedades locales y cronológicas de la civiliza
ción. No es posible distinguir en un estado de cultura, lo que
se debe a las condiciones étnicas y lo que corresponde a los
factores físicos y a los atributos sociales.

.Mí
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Fracasa,, pues, en su empeño, el racismo como interpre
tación de la historia. Bien hacen las naciones en cuidar su

patrimonio étnico, pero no hacen bien al convertirlo en un
instrumento de lucha y de opresión. Se cautela la salud de
un pueblo con un sentido eugenésico para evitar que se tras
mitan y propaguen, por la herencia, de una generación a. la
otra, esos estigmas físicos o mentales, que envenenan la san
gre y el.espíritu de los agregados sociales y contribuyen a
la degeneración y ruina de los pueblos. Pero menospreciar
a los hombres por el color de su pigmepío o perseguirlos en
nombre de una imaginaria inferioridad biológica, es come
ter un crimen de lesa historia y de lesa humanidad.

Roberto Mac-Lean y Estenos.
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